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La «ciencia de la caricia» manifiesta dos pilares del amor: la cercanía y la ternura. Y «Jesús
conoce bien esta ciencia». Fue la afirmación del Papa Francisco al celebrar el 7 de junio la misa
de la solemnidad del Sacratísimo Corazón de Jesús.

Refiriéndose a las lecturas del día tomadas del libro del profeta Ezequiel (34, 11-16), de la carta
de san Pablo a los Romanos (5, 5-11) y del Evangelio de Lucas (15, 3-7), el Pontífice definió la
solemnidad del Sagrado Corazón como la «fiesta del amor»: Jesús «quiso mostrarnos su corazón
como el corazón que tanto amó. Pienso en lo que nos decía san Ignacio» —apuntó—; «nos indicó
dos criterios sobre el amor. Primero: el amor se manifiesta más en las obras que en las palabras.
Segundo: el amor está más en dar que en recibir».

El amor de Dios se muestra en la figura del pastor, recordó el Papa, subrayando que Jesús nos
dice: «Yo conozco a mis ovejas». «Es conocer una por una, con su nombre. Así nos conoce Dios:
no nos conoce en grupo, sino uno a uno. Porque el amor no es un amor abstracto, o general para
todos; es un amor por cada uno. Y así nos ama Dios», afirmó. Y todo esto se traduce en cercanía.
Dios «se hace cercano por amor —añadió— y camina con su pueblo. Y este caminar llega a un
punto inimaginable: jamás se podría pensar que el Señor mismo se hace uno de nosotros y
camina con nosotros, y permanece con nosotros, permanece en su Iglesia, se queda en la
Eucaristía, se queda en su Palabra, se queda en los pobres y se queda con nosotros caminando.



Esta es la cercanía. El pastor cercano a su rebaño, a sus ovejas, a las que conoce una por una».

Reflexionando sobre la otra actitud del amor de Dios, el Pontífice recalcó que de ella habla «el
profeta Ezequiel, pero también el Evangelio: Iré en busca de la oveja perdida y conduciré al ovil a
la extraviada; vendaré a la herida; fortaleceré a la enferma; a la que esté fuerte y robusta la
guardaré; la apacentaré con justicia. El Señor nos ama con ternura. El Señor sabe la bella ciencia
de las caricias. La ternura de Dios: no nos ama de palabra; Él se aproxima y estándonos cerca
nos da su amor con toda la ternura posible». Cercanía y ternura son «las dos maneras del amor
del Señor, que se hace cercano y da todo su amor también en las cosas más pequeñas con
ternura». Sin embargo se trata de un «amor fuerte», «porque cercanía y ternura nos hacen ver la
fuerza del amor de Dios».

Y aunque «pueda parecer una herejía, ¡más difícil que amar a Dios es dejarse amar por Él!»,
constató el Papa, explicando el «modo de restituir a Él tanto amor: abrir el corazón y dejarse
amar».
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